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“Creo en Dios, Padre....” Yo aprendí de niño 
que aun cuando el sol –falto de lumbre- muera, 
el Credo puede dar luz a la esfera 
y a las montañas resplandor de armiño. 
 

Y hoy, si fiel a sus cánones me ciño, 
hallo en el Credo la doctrina entera: 
jamás mi fe en el Cielo desespera 
ni roe mi esperanza el desaliño... 
 

Padre: Al sonar el aldabón de hierro 
de la muerte, si le abro temeroso 
de abandonar mi corporal encierro, 
 

 

¡ sé que he de hallar valor, luz y reposo 
al exclamar mientras los ojos cierro: 
“Creo en Dios, Padre todopoderoso...” 
  
	


